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Sería tarca larga y difícil, sino im­
posible el detallar en un artículo la 
historia completa de la grandiosa in­
surrección comuna lista de París del 
afto 1H71; sin embargo daremos una 
idea m;is ó menos exacta de lo que

los obreros y envió al ejército contra 
la guardia nacional con el propósito de 
desarmarla.

Esta agresión inesperada pareció al 
gobierno que le daba el resultado de­
seado; pero, pronto se desengañó

Solsanc proclamación 4c la Comuna en la Plaza 4cl Hotel 4c Ville

fué y lo que representa actualmente 
para el proletariado universal, la le­
cha memorable del 1H de Marzo.

La guerra

Más ó menos, todos nuestros lecto­
res tcndnin conocimiento de la terri­
ble guerra Franco-Prusiana, que por 
el capricho de dos  gobernantes enso­
berbecidos y tiranos, dos ejércitos 
formidables tueron arrojados uno con­
tra otro como licras salvajes, causan­
do centenares de millares de víctimas 
de ambas partes.

En todos los combates el ejército 
francés llevaba siempre la peor parte, 
casi siempre eran derrotados. Los pru­
sianos enorgullecidos por sus conti­
nuos triunfos continuaron avanzando 
hasta llegar á las puertas de la capi­
tal francesa, á la cual establecieron 
un sitio riguroso a lin de hacer capitu­
lar por medio del hambre ¡í sus habi­
tantes.

Para la defensa de París se había 
convocado ¡1 la guardia nacional que 
en pocos días se puso bajo las armas 
tn.’ls de 200.000combatientes.

El sitio de la ciudad se prolongaba 
y el hambre principiaba á hacer sen­
tir sus electos en la gente del pueblo.

Eué entonces que el pueblo propuso 
¡i los mandatarios la salida en inasa, 
la gran batalla torrencial, el empleo 
contra los prusianos de todos los me­
dios de destrucción que la ciencia nos 
brinda, el experimento del luego grie­
go, la explosión de los fuertes y de las 
murallas antes que rendirse, y, si luc­
ra necesario, la suprema Imlii/lit de hi 
t/esrs/HTticioN n i  l 'n r fs , une preferían 
destruir untes uue verla deshonrada». 
.\ todo esto el gobierno, que temía 
perder su predominio, contestó con la 
capitulación, entregándose miserable­
mente ¡1 los prusianos.

Desde ese día la clase obrera ingi­
rió un motivo m¡ls de odio contra la 
burguesía incapaz y cobarde, que es­
tando en el poder había arrastrado ¡1 
París y ¡I la Francia al abismo.

El 18 de Marzo

El gobierno de l'hicrs dióse ense­
guida cuenta del descontento de la cla­
se obrera y de la guardia nacional, y 
se preparó al ataque, hizo circular 
manifiestos injuriosos y amenazantes, 
invitó ¡1 la burguesía ;l ponerse contra

cuando se dió cuenta que parte de la 
tropa se hermanaron con la guardia 
nacional y el pueblo.

Era el 18 de Marzo \ la só  de la 
mañana, las guardias federadas ) la 
población en masa, aclamaban ¡1 los 
soldados que se habían adherido al 
pueblo. En un arrebato espontáneo 
de -niusiasmo, guardias nacionales, 
federales, soldados, curiosos, hombres 
y mujeres se abrazaban llorando de 
alegría, las manos se aprctan con efu­
sión al grito incesante de: ¡V iva la 
república!

Fué un momento solemne. Leeom- 
tre, general en jefe, fué hecho prisio­
nero con su estado mayor.

Mientras tanto el gobierno huía ¡i 
V n rs n i l lc s , llevándose libros, cajas, y 
empleados, abandonando París en tria 
nos de los sublevados.

La revolución triunfaba.
El día siguiente los proletarios de 

París anunciaban su triunfo con la si­
guiente proclama:

R E I’ O P L IC A  FR A N C E SA

I.IHKKTAD , IC U A l.llAD , l-'KATKKNIOAD

A l  fu i r h /o

Ciudadanos: El pueblo de París sa- 
cudió el yugo que si1 intentaba po­
nerle.

Tranuuilo, impasible en su tuerza, 
sin miedo ni provocación á los lor os 
desvergonzados que querían atentar 
contra la República.

Esta vez nuestros hermanos del 
ejército no quisieron poner sus manos 
sobre el an a sagrada de nuestras li­
bertades. ( inicias á todos; y uue París 
y la Francia unidos echen las bases 
de una República, de un gobierno une 
concluirá para siempre la era de las 
invasiones y de las guerras civiles.

El estado di1 sitio queda levantado.
El pueblo de París está convocado 

en sus secciones para las elecciones 
comunales. La seguridad de los ciuda­
danos está confiada á la guardia na­
cional.
O.W», llolol-áe Ville. Il> Meeto I" II

El. COMITlt 1 KNTKAI. DK I.A («. N.»
Muchas proclamas por el estilo, lúe- 

ron lanzadas sucesivamente.
En todas partes la satislaeión y la 

alegría era general, creían sincera­
mente que su triunfo era definitivo.

La Comuna

La proclamación de la Comuna tuvo 
lugar el 28 de Marzo, ó sea diez días 
después de la sublevación general del 
pueblo contra los poderes constitui­
dos.

A partir de ese día el pueblo de Pa­
rís se dedicó con empeño en elegir á 
sus representantes, perdiendo en esto 
un tiempo preciosísimo para la causa 
que defendían.
' La Comuna tuvo sus grandes erro­
res, errores que deben tener muy pre­
sente los trabajadores contemporá­
neos pura no caer en las mismas faltas 
en movimientos sucesivos que segu­
ramente se producirán.

Como se desprende, los comunalis- 
tasde París, no tenían ideas bien de­
finidas puesto que optaron por la Co­
muna y por una república universal, 
y esas taitas de conocimientos eran 
disculpables en aquella época, en la 
cual las ideas que actualmente agitan 
al mundo apenas principiaban á divul­
garse sin definición concreta.

He ahí que al siguiente día del le­
vantamiento el comité central hizo fi­
jar en las esquinas un manifiesto en el 
cual se leía.

• Muerte á los ladrones: Toda p er­
sona tomada enfragrante delito de hur­
to será fusilada inmediatamente-.

A i respecto dice Pedro Kropotkine: 
. La Comuna de Paris fué un terrible 
ejemplo de un alzamiento sin ideales 
suficientemente determinados.

Cuando los trabajadores se hicieron 
dueños en marzo del 71 de la gran 
ciudad, no atacaron los derechos de 
propiedad invertidos en las clases me­
dia y elevada; por el contrario, pusie­
ron esos derechos bajo su protección, 
cubriendo los jetes eotj sus cuerpos el 
banco nacional; y no obstante la cri­
sis, que había paralizado la industria, 
y la consiguiente falta de recursos de 
una gran masa de obreros, protegie­
ron con sus decretos los derechos de 
¡os amos de las fábricas, de los esta­
blecimientos industriales y de los due­
ños de la propiedad urbana.»

Abril del mismo año, los habitantes 
de París lueron despertados por los 
estampidos del cañón. Era la agresión 
violenta; era la señal de la guerra so- 
ei il.

La Comuna inmediatamente torn 
sus medidas. Las puertas lueron ce­
rradas y sólidamente vigiladas. Se 
llamó á rebato á toda la ciudad. La 
guardia nacional concurrió en masa 
con un arrojo admirable. En los subur­
bios las mujeres alentaban á los hom­
bres.

A  las 0 de la tarde más de lOO.OOO 
hombres estaban acampados en el cam­
po de Marte y en los suburbios más 
amenazados.

La Comuna se declaró en sesión per­
manente para atender á las necesida­
des del movimiento.

Por su parte los Versailleses, como 
preludiode sus futuras empresas, hicie­
ron fusilará varios prisioneros dejándo­
los abandonados en las eallesde la ciu­
dad. La noticia de esta atrocidad se 
divulgó como el rayo en todo París 
uue puso á sus defensores en el colmo 
de la indignación.

( ialilctt, jefe de las tuerzas de Vrer- 
sa i lies, declaró al resto de la Francia 
que los sublevados de París eran ase­
sinos y malhechores, que era necesa­
rio la cooperación de todos para exter­
minarlos.

Los miembros representantes de la 
Comuna tentaron todavía un medio de 
conciliación entre las dos fuerzas, á tin 
de evitar, si posible fuera, muchos de­
rramamientos de sangre entre los hi- 

j jos de una misma nación; pero todo fué 
1 inútil, aquellas hienas sedientas de 
¡ sangre quisieron vengarse de las de- 
i rrotas sufridas contra los prusianos,
I manifestaron que estaban dispuestos 

ir al exterminio si París no se entre­
gaba desarmado á entera satisfacción 
del gobierno de Thiers.

Y cumplieron su promesa.
Todos los días las fuerzas de Thiers 

i y (ia lilctt atacaban á París por todos 
i costados, y por más que sus defenso- 
¡ res se defendían como leones, la Co­

muna tenía que sucumbir debido á las

La bestia humana

Y mientras esto sucedía, mientras 
el pueblo se entretenía en distribuir 
¡os puestos, no se dió cuenta uue lren- 
te a París, á Verwiilles, residía otro 
gobierno v una asamblea reciente­
mente elegida, compuesta casi total 
mente de nombres sin escrúpulos que 
odiaban á la Comuna y detestaban á 
París; eran los representantes diree 
tos de todas ¡as esperanzas monárqui­
cas, ile todos los miedos de la gente 
satisfecha, de todos los odios del pa­
ndo contra el progreso.

El primer trabajo de ese gobierno 
ué aquel de llamar ¡1 Versallles, to 
las ¡as fuerzas que disponía la Eran- 
la, para lanzarlas sobre l at ís.

Efectivamente, el domingo 20 de

fuerzas mucho más numerosas y me- 
j jor aguerridas di’ los sicarios de \ ci —

sailles. .
I I »ariamente caían en poder de los 

atacantes millares de prisioneros que 
eran conducidos á \ crsaillesy trata* 

1 dos con una crueldad inaudita.
L’ n testigo ocular relata el hecho si­

guiente: . . .
I . Recién llego de V ersailles conmo­

vido é indignado por los hechos horri­
bles que he visto con mis propios ojos.

Eos prisioneros son tratados atroz­
mente; son apaleados sin piedad. Me 
visto algunos sangrando, con las ore­
jas despedazadas, la cara y el pescue­
zo desgarrados como si hubieran sido 

• hechas por las garras de alguna fiera. 
He visto á nuestro coronel Hcnry en 
este estado y debo agregar en su ho-
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ñor que—despreciando aquellos bar­
baros 0! marchó sereno, calmo y 
estoico ¡i la muerte.

Horribles s >a los s.ibterrane >s en 
donde son metidos los prisioneros».

La calda de la Comuna

Debemos advertir que si por un la­
do los comunalisfas apelaban ¡l todos 
los medios para la defensa de la ciu­
dad por otro lado el gobierno de Ver­
sátiles enviaba emisarios ¡I París con 
el proposito d i sembrar la Jesconli in- 
za, la discordia y la elíiirt» entre el 
pueblo v sus jefes, cosa quec insiguie­
ron fácilmente debido ¡I los continuos 
reveses que sufrían los defensores di­
ta ciudad; <t más, sin que el comiti* cen- 1 
tral de la Comuna, se apercibiera, for- ¡ 
marón en píen » París, un contingente

Del pasado glorioso

En  el rojo eenil de las amplumles su­
premas del Ideal, el sol magnifico de 
la ju stiria  irradió un la más tegia apo­
teosis de sus incendios de la r . . .

I .a  muchedumbre sublevada ratvAipló 
la fibr-i del coraje con el calor entusias­
mante de aquel sol soberano Ilum i­
nadas las altivas frentes |*>r la bendi­
ción de resplandores Igneos ¡ «Izadas 
v crispadas las manos cual si en los pa­
rtos se encerraran ardentías »le canícula 
capaces de »lerretlr las cadenas opreso­
ras de todas las Infamias y vergüenzas 
sociales ; pasaron, por sobre el puen­
te »le la libertad tendido desde las ribe­
ras del hambre ti la ciudad »!«■ las i r is

Construyanlo
de 20.0')) hombres dispjcstos á em­
plear las armas contra la Comuna.

Fui’ así, que mientras la Comuna 
tenía que combatir ¡I un enemigo im­
placable y victorioso, se veía obligada 
¡i desenvolverse en un círculo de 
traiciones, de conflictos y de desidias.

Por fin ei 20 de Mayo de 1H71, las 
tropas del gobierno de Versailles en­
tran en París por varios puntos, »-I 
cartón retumba, las descargas de las 
ametralladoras se oyen, ¡i intervalos 
intermitentes, por las calles, los cadá­
veres se cuentan á m illares, los prisio­
neros son fusilad >s en el ¡teto, no se 
respeta ni á mujeres, ni á ancianos, ni 
á ntrtos, todos son pasados por las ar­
mas.

Esas masacres, esas carnicerías h a- 
manas duraron una semana. d»*sde el 
20 hasta el 27 de Mayo de 1H71, que 
costó la vida á dfj.030 trabajadores.

La Comuna estaba vencida.
Lo* errores

Una vez más la causa del proleta­
riado tuvo que sucumbir ante la fero­
cidad de la burguesía reaccionaria.

Sin embargo, ese grandioso movi­
miento debe servirnos de lección; de­
bem os tom ar exp erien cia  de los »-no- 
res en que incurrieron los comunalis- 
i. is y procuran de evitarlos en futuras 
sublevaciones.

Aparte de otros errores secunda- 
rios en que incurrieron los directores 
del movimiento se destacan tres faltas 
de capital importancia que fueron las 
bases principales de su derrota.

l.as señalamos pora que sean ara 
badas en el ánimo de los trabajadores 
y sean tomadas en cuenta á lin de no 
incurrir »•» »-lias cuando »-I »-aso llegue.

I le las aquí:
1. " Haber dejadosalir tiaiupiilanien 

te de la ciudad á los gobernantes con 
lodos sus registros y tesoros.

2. “ Ocuparse,, en especial modo de 
la custodia de los bancos y de los inte­
reses de la clase burguesa.

3. * Perdei lastimosamente el tiem­
po, durante la sublet ación, »m elegirse 
jefes y distribuirse los cargos pálmeos,' 
lo que equivale crearse un nuevo go­
bierno,

Al proletariado
Es necesario que los trabajadores 

se den cuenta de una buena vez qui­
la clase burguesa si se les deja campo 
hará todo lo posible, aunque- tuviera 
que sacrificar á la humanidad entera, 
para conservar su predominio.

Tampoco deb«-n olvidar que mien­
tras tengan un gobiern o, aunque sea 
compuesto por obreros, siempre ten­
drán un tirano.

Es preciso tener muy en cuenta que 
debido á esos errores las aspiraciones 
del proletariado no triunfaron.

Otra vez será.

una barricada
santas, sobre «-I inmenso abismo de las 
in justic ias, los esclavos »le la m iseria, 
los irreilentos. los parias de la v illa , los 
hijos de la prisión y de In tiran ía , ha­
ciendo temblar á los magnates d» 1 lujo 
y la soberbia en sus alcázares regios, le­
vantados con la sangre y  el sudor de 
los trabajadores; -haciendo llorar lá­
grim as »1»- miedo y cobardía á todos los 
sicarios del despotismo gubernamental !

Después la lucha tenaz, ruda, empe­
ñada con todo el fúnebre cortejo de los 
amctrallamientos de pueblo proletario ... 
I-I crimen atiabando á sus deseadas v(c- 

■ timas desde las trincheras de la trai­
c ión ... I-!I Dolor alionando las tierras fe­
cundas de la rebelión... E l  Odio rect> 

1 giéndose en la s< intimidades de sus do­
minios hasta las próximos sublevacio­
nes ju stic ie ras... Lu isa  Michel incrus­
tándose como una rojn enseñanza en las 
páginas de la historia de la libertad, y 
el esfuerzo »le la Comuna sirviendo de 
luminoso derrotero á las generaciones 
proletatias que luchan por su emancipa­
ción !

Esfuerzo magno que nace en el A yer 
que honra á la humanidad consciente ; 
que vuelca sus potencias fecundas en los 
surcos del presente revolucionario que 
gestará los grandes, los excelsos, los re- 
denlo res triunfos »leí Futuro .

Km >n. I n  VAzqrt:/. L .  ( 111j» >}.
(  V l l l ' l l l l l l 'H .

La mujer en la Comuna
Durante el periodo insurreccional de 

¡ l ’aris , las mujeres desempeñaron un rol 
importantísimo para la causa »le la re- 

i so lución. E lla s  comprendieron que su 
! coiu-tii'hi era indispensable para el trittu - 
j fo de la causa que defendían, \ se »l» »li- 
| i tirón ñ ella con la pluma, con la pala- 
I lira y ton la ficción.
] Se formaron grupos de mujeres adie- 
I tas á las ambulancias ; también se or­

ganizaron batallones femeninos para la 
defen«.,i de las barricadas en taso nece­
sario. ,

I.a legsndaria Lu isa  M ichel, dueña 
»le un rcslnurunt, contribuyó grande­
mente, en a»|uellos illas terribles, á dar 
impulso á la revolución, mujer llena de 
bondad y »le energía dcmostró'ima fuer­
za de voluntad y un entusiasmo incom­
parable.

O tra m ujer, André Léo, se dedicó á 
la causa popular con entereza, ella en 
unión de las ciudadanas Joclard, I*oi- 
pi»*r, ILosare v otras se dedicaron á la 
formación de grupos para la defensa de 
la ciudad.

También una joven rusa, que se ha­
r ía  llamar E lisa  D m itrieff, se puso á la 
obra »babeándose con pasión á la causa 
del pueblo,

Ega formó una asociación militante

«|e obreras parisienses á fin tic aportar 
á la t  ontuna y  á la emancipación »le la 
mujer un prr»-ioso concurso.

E l contingente femenino filé aumi-n- 
tando rápidamente y en poco tiemp») se 
formii un comité titu lado : < anulé í en­
tra j <i.- In unión de la mujer ; las pro­
pagandistas aumentaban, las adhesio­
nes llovían á m illares.

En  breve se constituyeron en los su­
burbios de I ’ .-iris veinte Comités, lis io s 
en relación con »-I Comité Centra¡.

Estos núcleos de ciudadanas se dedi- 
taban tí la formación «le compañías, las 
tiltiles soli» ilabnn de la Comuna armas 
para ir á las avanzada« y en los campos 
de ha :a lia . Otros grupos se agregaban 
á las : mhulancias dedicándose al cu i­
dado de los heridos. O tros, en lin , con 
el fusil en la mano, defendían, con be­
otismo sin igual, sus posiciones al latió 
»le sus com pañero*

\ continuación publicamos parte del 
manifiesto, lanzado por las mujeres, á 
las ciudadanas de l ’ arls ,

lía  un verdadero documento di- Indole 
internacional que demuestra el esp íri­
tu noble y altruista «pie perseguían 
aquellas valerosas Ittchndivrna t

o('¡inlmlmniH y rom/miñrnm :

l ’a ris está bloqueado, l ’aris es bom­
bardeado...

¿ Dónde están nuestros lu jos, nues­
tros hermanos, nuestros m aridos?

O id , el cañón retumba, ex In campana 
que toca á rebato.

¡ A las armas 1
, l is  acaso el extranjero que vuelve tí 

invad ir á F ran c ia ?  ¿ S o n  acaso esas le­
giones de tiranos de Eutopa coaligados 
que asesinan á nuestros hermanos con la 
esperanza de destruir, junto con esta 
gran ciudad, la memoria de las conquis­
tas inmortales, conseguidas por nos­
otros, desde hace un siglo, con nuestn 
sangre, y que el mundo llama libertad, 
igualdad y fraternidad?

No, estos enemigos, estos asesinos 
del pueblo y de la libertad son france­
ses.

¡ Est>* vahído de qué la Francia está 
poseída, esta guerra á muerte es el acto 
final del eterno antagonismo del dere­
cho y de la fuerza, »leí trabajo y de la 
explota» iiín , del pueblo v de sus ver­
dugos !

Nuestros enemigos son los p riv ileg ia­
dos del orden social actual, tocios a»|uc- 
llos que vivieron á costa de nuestro su­
dor, que siempre engordaron con nues­
tra m iseria.

E llo s vieron el pueblo sublevarse g ri­
tando : ¡N o  más deberes si ó derechos, 
no más derechos sin deberes!... Quere-

una bu» na vez que el solo medio de sal­
la r  á los maridos, su único sostén, y 
á los hijos en los cuales depositan sus 
i speranzas, es de tomar parte activa en 
la lucha para concluir para siempre en 
esta lucha fratricida que solamente ter­
m inará con el triunfo del pueblo...

¡ tfUay á las madres si todavía esta 
ve/, el pueblo sucumbiese I 

Serán sus hijos los que pagarán la 
derrota, s i, |>or(|ue en cuanto á nuestros 
hermanos y á nuestros maridos sus ca­
bezas están jugadas y la reacción tiene 
buena parte en el juego ,.. ¡N o  quere­
mos eli-mencia ni pura nosotros ni para 
nuestros enem igos!

Com pañerast U nidas y resueltas de­
bemos velar por la seguridad de nues­
tra causa. Díspongámosnos a defender 
y á vengar á nuestros hermanos. ¡ A  las 
puertas d<- l ’arls , sobre las barricadas,
< n los suburbios, en todas partes debe­
mos agregar nuestros esfuerzos á los 
de ellos j y si los infames fusilan á los 
presos, asesinan á nuestros hombres, 
ametrallan á mermes mujeres, mucho 
m ejor! E l  grito de indignación de la 
Francia y tlel mundo cum plirá lo que 
nosotros habremos intentado! Y  si la» 
armas y las bayonetas están todas en 
manos de nuestros hermanos nos que­
dará todavía las piedras para aplastar á 
los traidores!»

A l pie de esta proclama que publica­
ron los diarios de aquella época, se leía 
»•I siguiente a v iso :

«En  el momento en »¡ue nos encon­
tramos aquel «pie huye es un v i l ! L a s  
mujeres »le las ambulancias de la Co­
muna declaran »pie no pertenecen á n in­
guna sociedad ; Alt vida está consagrada 
toda á la revolución ; su deber es de cu­
rar, en el lugar del cónchate, las heri­
das producidas por las balas venenosas 
de los W rsa illeses, y de tomar, ruando 
la hora lo ex ija , el fu s il, como los de­
m ás...

¡ I iva lo Comuna. viva la república
universal!

/.as voluntarias en las ambulancias de 
la Comuna.

L u is a  M ic h e l  F e rnAn -' 
!>E7. —  G a UI.I.É —  PAU­
LAIS —  QUA</TIER -  D ’
Auouet.»

La semana sangrienta
Episodios horripilantes-Ferocidad de 

los Versallleses — Muerte á los venci­
dos-Exterminio de los comunallstas 

¡Acordémosnos!

Creemos oportuno relatar algunos 
episodios sucedidos durante la sema-

Horól:a raslstoncla 4 3 ios oomunallstas on la barricada Salnt-Antoin
utos trabajo, pero «pie el producto se.t 
nuestro...

¡ ILista de explotadores, basta de la- 
tirones! E l trabajo \ el bienestar para 
lodos.., til gobierno del pueblo por me­
dio «leí pu •blo : la Com una. V iv i r  libres 
trabajando, ó morir luchando.

C iud adanas: L a  hora decisiva lia lle­
gado. E s  necesario concluir con «»I vie­
jo mundo. Nosotras queremos ser l i­
bres. Y  no es Iti Francia solamente la 
que s»* subleva, no ¡ todos loa pueblos 
civilizados tienen puestos los ojos sobre 
P arís , atendie do nuestro triunfo para 
que ni mismo tiempo llegue la libera­
c ió n ...

C iud adanas: E l guante lia sido echa­
do, es preciso vencer ét m orir. I.as ma­
dres, lus esposas deben convencerse de

mi i’ii/'n, que servirían ti caracterizarla 
táctica de exterminio empleada por 
los versaillcscs contra los revolucio­
narios que defendían á la Comuna.

Los soldados estaban para fusilar ¡l 
un joven garibaidino desarmado, que 
pedía, llorando v de rodillas, le c o i k t -  
dieran la vida. Todos los presentes se 
conmovieron, pero fué inútil: un bala­
zo lo ultimé).

El pobre, joven había venido á Fran­
cia junto con otros quince garibaldi- 
nos partí defender la causa uel prole- 
tari ¡ido.

El ciudadano Eunel futí herido por 
las espaldas mientras huía para evi­
tar de ser fusilado por orden de un 
jefe. Un empleado que contemplab
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esta escena con otros 
muerto de un bala/o.

curiosos

La cosa mas horrible fue' la muerte 
del señor Roy, jete de estación, at usa­
do dedan los diarios reaccionarios 
de complicidad con los garibaldinos.

El hijo de Roy se arrastró hasta los 
pies del oficial.

Fusiladme ¡i mi, decía llorando, 
fusiladme ¡i mí en lugar de mi padre.

—Nada de gracia, se le contesto. V 
el infeliz joven ció caer bajo sus ojos, 
acribilladoilb.il.ua*. al autor de sus 
días.

En la mafiana del domingo '24 de 
mayo de 1H71, de entre una partida de 
‘2.000federales, fueron fusilados 111 en 
las sanjas de rassy.

unos sesenta federados ó comunnlistas 
se aproxima ¡i uno de ellos y le dice: '

;T u  edad?
.Sesenta aftos.

-¡Muy bien, veterano! V ¿tur diri­
giéndose ;l otro.

Quince.
¡Vamos, un semi comunídista! > 

tu? hablando con un tercero.
Treinta.
Un convencido.

Y en seguida le toca su vez ¡l un 
mocetón fornido y de aire viril que 
había despertado la atención de í ,a- 
lllfl'ct:

¿Qué fuiste en la comuna.'
Artillero.
Tú  no negariis, ¡i lo menos, que 

hiciste luego sobre nosotros.
T ird  cuanto pude, y si algo me 

duele es no poder seguir tirando.

Fusilamiento en maza de los ccmunalistis
-  Salgan al frente los que tengan 

canas—dijo Galliffet, que presidíala 
ejecución. El número de los que te­
nían canas era de 111.

—Ustedes han visto junio de 1H4H 
dijo el general—y son m is culpables 
que los demds.

Hizo un movimiento con la mano, 
y las cabezas grises fueron empuja­
das contra la pared, sonaron los ri­
fles, y Galliffet sigió ¡i caballo en bus­
ca ele nuevas matanzas.

Un soldado, en Bastignolles—cuen­
ta un diario de aquella época -cansado 
de matar, se niega ti tirar sobre al­
gunas mujeres y niños inofensivos.

Inmediatamente esc soldado es con­
denado .1 muerte y fusilado.

Galliffet, ¡i la cabeza de sus tropas, 
recorría el boulevard Saint Germain. 
Había poca gente en la calle: el terror 
de su venida la había espantado. Unos 
cuantos jóvenes estaban parados en 
una esquina contemplando con curio­
sidad el desfile. Uno de ellos vestía el 
traje característico del estudiante; ca­
na, sombrero gacho y gran corbata. 
El general vió ¡i los muchachos, y le 
gritó: ¡Alto! ¡Vengan aquí!

Los jóvenes Se aproximaron con te­
mor.

Señalando al de la capa, le preguntó: 
-Usted es estudiante, me parece.

— Sí, monsieur.
— Usted escribe versos, ¿no es ver­

dad?
I le escrito algunos.
Hasta dijo brutalmente Gallifet; 

— yo odio il los poetas. Son su s  versos 
los que han causado todo este daño. 

•¡Fusílenlo en seguida!
El joven fué empujado contra la pa­

red, se le dieron unos balazos y la co­
lumna continuó su marcha.

El pueblo que defendía la gran ba­
rricada de la plaza de la Concordia en 
la esquina de la calle B ca lju é so r­
prendido por un cuerpo del ejercito 
Versailleis; los defensores no puilicn- 
do resistir m¡ls, se retiraron rápida­
mente y en número de IKK) se inter­
naron en la iglesia de la Magdalena. 
La tropa los persiguió, despedazaroh 
las puertas ¡t cañonazos y consuma­
ron en la misma iglesia la masacre de 
todos los comunalistas. Ni uno se sal­
vó las  bayonetas hicieron maravillas,

Galliffet, se embriagaba con sangre 
y se recreaba en la agonía de sus víc­
timas; acostumbraba hacer formar ¡1

-Sabes lo que se te aguarda?
-I*ooo se me da: me hallo tran­

quilo.
Ante valor tal, Galliffet se irrita y 

concibe una idea feroz.
¿ E re s  casado?

A la pregunta, el valiente federado 
se impresiona y murmura con voz dul­
ce y tem b lo ro sa :

— Sí, mi general.
-¿Tienes hijos?

Una Ligrima brilla en sus ojos y res­
ponde:

—Tengo dos.
—¡Imbécil! Deberías haberte que­

dado con tu familia. Tanto peor pa­
ra tí.

—¿Quisieras ver ;i los tuyos antes 
de morir?

¡Ay! Mi querido general, si usted 
me lo concediera, yo se lo agradece­
ría desde lo m;ls íntimo de mi alma, y 
moriría contento.

—Dónde vive tu mujer?
Ahí, mi general, en el número 4.*> 

de la avenida, 5." piso.
¿Cómo se llama?
(.a señora Dubois.

Galliffet la manda llamar con un 
soldado. Después, cruza los brazos y 
dice al comunalista:

— Y ¿piensas tú que voy ;i consentir 
en que veas ¡i tu mujer y ¡i tus hijos? 

¡Soldados, fusílenme á este hombre! 
Y  el valiente federado cae por tierra. 
A los pocos momentos, llega un sol­

dado conduciendo ¡i una mujer trému­
la, llorosa y con dos niños, el uno de 
dos años, traído de la mano y el otro 
de seis meses, cargado en los brazos. 

¿Es usted la señora Dubois?
.>< señor.
Aquí tiene usted á su marido.

La infeliz se arroja sobre el cadá­
ver de su esposo, acribillado de bala­
zos y enrojecido con sangre.

Galliffet ordena al pelotón de solda­
dos que tire sobre la mujei y sus dos 
hijos. Resuena una descarga: la ma­
dre y el niño de dos años caen muer­
tos, mas no el chico de seis meses que 
sólo queda eon una pierna destrozada.

Un médico del ejército, que presen­
cia esta carnicería, se lanza hacia los 
cadáveres y tiende los brazos pura 
coger al niño herido. Galliffet ua la 
orden de ¡fuego! El niño y el doctor 
quedan muertos.

;t otros, y luego se le hacía una des­
carga con las ametralladoras. Ense­
guida los soldados se acercaban ;l las 
víctimas y las últimnb.in ¡1 bayoneta­
zos.

Los comunalistas fusilados ;1 la ori­
lla del Sena se les dejaba allí por mu­
cho tiempo; había algunos en los ester­
tores de la agonía desde hacía algunas 
horas,especialmente entre las am e­
trallados.

Mas tarde eran reeojidos y amonto­
nados en un carro que los iba ¡i echar 
en una zanja expresamente hecha pa­
ra esc objeto. ¿Cuantos heridos fue­
ron enterrados con los muertos?

Un capitán se presenta en la am­
bulancia del seminario de San Sulpi- 
zio, y dice:

• De esta casa han hecho luego •.
No era cierto; pero aquel modo de 

expresarse era la señal convenida pa­
ra llevar ¡i cabo una masacre en aque­
lla casa. El jefe de la ambulancia, un 
joven medico, español, llamado Fuño, 
protestó, alegand«»que era falso.

El oficial, que no tenía mrts que '20 
hombres, se fué, pero, volv ió ensegui­
da con una entera compañía diciendo.

— \firmo que de esta casa han he­
cho fuego.

Enseguida los soldados se precipi­
tan en el interior; de los heridos que 
encontraron levantados fueron arri- 
madys ¡1 la pared y fusilados en el ac­
to; eran treinta. Otros tantos que so 
encontraban en las camas, venían ul­
timados ¡i golpes de bayoneta ó ¡i cu­
latazos. Mientras los soldados ejecu­
taban puntualmente su consigna, el 
digno oficial hacía saltar los sesos de 
un batazo al joven médico.

las prisioneros para interrogarles cíni­
camente antes de mandarles fusilar. 
Cierto día que trataba de ejecutar

El diario D ro ils  tic l'H om m e  dice: 
No quería creerlo, m;ls un oficial del 

ejército me lo ha confirmado anoche, 
me aseguró que empleaban las ame­
tralladoras para las ejecuciones en la 
escuela militar.

He aquí como se procedía: Se con­
ducían cuarenta prisioneros, se les ha­
cía formar en dos hileras atados unos

La resolución
La trompeta tocaba desesperada­

mente la partida.
Muchachos, dijo el soldado grue­

so ¡i sus cuatro camaradas: es un ofi­
cio muy feo el nuestro. Nuestros sue­
ños estíin turbados portas almas de 
aquellos á quienes hicimos morir. Y o  
he sentido, como vosotros, por largas 
y largas horas, pesar sobre mi pecho 
el demonio del incubo!...Hace treinta 
años que estoy matando: tengo nece­
sidad de descanso. A llil abajo, deja­
mos ;1 nuestros hermanos. Y o  conoz­
co surcos fértiles, donde los arados re­
posan por falta de brazos. Queréis que 
probemos el pan del trabajo?

Sí, lo queremos -dijeron los com­
pañeros. •

Entonces los soldados cavaron un 
gran foso al pie de un roca y allí ente­
rraron sus armas.

I E scondieron hasta el río y se lava­
ron las manos. Después, tomándose 
del brazo los cinco, desaparecieron en 
un recodo del sendero.

Emii.io Zola.

Enseñanzas del pasado

Ciertamente que los comunalistas 
murieron como héroes. Nadie puede 
negar el coraje de aquellos valientes. 
La mavoi parte cayeron en las barri­
cadas gritando: ¡V iva  la Comuna!

Entrégate, -decían los soldados ¿i 
un niño de ló años.

—¡No! Responde, y cae fulminado 
de una lluvia de balas.

Un tren conducía prisioneros por el 
boulevard San Miguel.

Gritad ahora: ¡V iva  la Comuna! 
este es el momento propicio, vociferan 
irónicamente algunos burgueses. Y 
enseguida fué lanzado aquél grito, que 
fué una sentencia de muerte.

Un jefe conduce cinco prisioneros. 
Cuatro son fusilados en el acto. El 
quinto le parecía demasiado joven pa­
ra matarlo. El jefe quiere salvarlo,

Abramos el libro para buscar en la 
historia los conocimientos para que, 
nuestros esfuerzos no resulten estéri­
les.

Busquemos en el pasado la inspira­
ción para lucharen el porvenir: fraca­
sos, desengaños y errores nos seña­
lan el derrotero ¡i seguir; para evitar­
los contaremos con un inmenso cau­
dal de conocimientos adquiridos en los 
días memorables.

Recordemos el pasado: juzguémos­
le sin pasión; fria y serenamente pero 
apasionados de la verdad para sacar 
en conclusión la verdadera enseñanza 
que necesitamos para evitar caer en 
los mismos errores.

La Comuna de Parises un movimien­
to histórico que los revolucionarios re­
cuerdan no para imitarla, sino, para 
superarla, no para caer de rodillas por 
sus actos, actitudes ó determinacio­
nes, sino, para tener en cuenta en sus 
luchas diarias el valor del pasado an­
te el porvenir.

Rememoremos; no para rendir cul­
tos postumos sino, para levantar m,1s 
alta aun la bandera de la emancipa­
ción.

Para demostrar que recordamos, no 
basta un homenage al pasado; es en 
nuestra actitud de luchadores donde 
se puede ver si amamos la justicia y  la 
libertad.

Revolucionarlos prisioneros onoorrados on los establos do Versailles
mas el joven protesta, enseñando su 
libreta y su uniforme de guardia na­
cional.

Es fusilado.

I >e estos episodios se podrían llenar 
grandes volúmenes, pero con los trans­
criptos, bastan y solaran para demos­
trar que ( ■alliffet y sus satélites no ha­
dan mas que cumplir exactamente las 
órdenes de Thiers matándolos /o/x»s, 
las lobos y los lobeznos.

¡Acordémonos!

que los h ijos 
la guerra es

l .a  paz es el tiempo en 
cntierran á los padres, y  ̂
aquel en que los padres entierran d los 
h ijo s . ,

llrrodolo.

No basta concurrir ¡i mitins y con­
ferencias, por que esto es muy pla­
tónico para luchadores, sería imitar ¡l 
los católicos que oyen misa los do­
m ingo y se confiesan en cuaresma, 
por que, ese es el tiempo señalado pa­
ra esos actos.

Nosotros, con convicción -s propias 
tenemos una obra que cumplir; seña­
lar males, demostrar contrastes.

Así como el doctor descubre la as­
querosa llaga para curarla, el apos­
to! del nuevo verbo de Libertad ha de 
señalar toda la putrefacción de la ac­
tual organización social para poner un 
remedio purifieador y demoledor de 
todo lo que represente insposición ó 
tiranía.

A yer la Comuna colosal, poderosa, 
labró su muerte por sostener la pro-

«
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piedad, el estado y el principio de au 
tondad, maftana sabrá hacer un auto 
de ti’ , quemando todo lo que represen­
te desigualdad treonómien y social. 

Luchemos para que pronto llegue
ese maftana. . _

V IHOINIA BoLTltN.

Jluestra campaña
(Todavía presos 1 ¿Hasta cuando?

Ií1 mitin que en favor de los cuatro 
obrero , presos |*>r los sucesos que son 
»leí dominio público , lile  prohibido |H.r 
la p o lilla , (H.r disponerlo asi el m in is­
tro d i In te rio r, alegando qui la so li­
citud no estaba en debida forma y que 
la detención de los presos estaba ju s t i­
ficada por cuanto habla motivo para 
ello .

F s  i la ro  / cómo iban a decir que esas 
victim as estaban en la cárcel in ju sta­
mente ’■!

I.o  cierto es que hace m /i  me.iva que 
se encuentran en la cárcel v todavía no 
han -ido sentenciados r,que se espera 
l>ara d ictar lina sentencia? ¿S o n  cu l­
pables t U ne se les condene, caso con­
trario . si son inocentes, que se les (s in ­
ga inm edialanti te en libertad . ^

Asi h reclama I buen sentido, asi lo 
exige la ju stic ia , asi deberían proceder 
los hombres encargados de adm in istra .’ 
la ju stic ia .

Mas, asi no se liáis-, asi no se proce­
de, port|Ue los detenidos ..un sim ples 
o b re ro s ; porque no hay algún doctor 
que haga entrar en vereda á los jueces 
que entienden en ese proceso ¡ porque 
la prensa, la mal llamada prensa liberal, 
se ha encerrado en un mutismo vergon­
zoso, ci ntribuvendo con su silencia á 
prolongar la detención de cuatro v ic t i­
mas Inocentes, |*>rquc nuestro elemen­
to intelectual ha demostrado en este 
asunto una cobardía incalificable ; por­
que :a m ayoría de los titu lados uñar- 
quistas no se preocuparon para nada 
por la suerte de esos compartí-ros ; es 
por eso que aún permanecen entre re­
jas .

Pero á despecho de la maldad de los 
jueces, y  á pesar de la complicidad 
de la prensa grande, v de la t.inducía  
cobarde de los in te lis tlla le s  v de gran 
parte de los anarquistas, estamos nos­
otros, que aunque pequeftos, hemos d» 
g ritar fuerte, m uv fuerte, para que to­
dos nos oigan : hemos de demostrar rt 
la fior del mundo que en el l 'ru g u a y  se 
está cometiendo una gran infam ia rete­
niendo encerrados en una cárcel ñ cua­
tro inocentes.

V a rio s periódicos v diarios de parte 
nuestra, de la R epúb lica  Argentina v 
de varios países de F u  ropa, han unido 
su protesta á la nuestra reclamando I,, 
libertad de los encarcelados.

¡D u ro , hasta conseguir la libertad 
de los presos. Comparteros !

E l campesino y  el patrón l

l ita isla perdida en el vasto oceano 
era poblada solamente |» .r dos liab ita'i- 
tes ; un sertor que ile ella se decía pro­
pietario y un campesino que t ral tajaba 
afanosamente aquel pedii/o de tie rra .

So-, j o  quien te m antengo! le de­
cía con gran orgullo el sertor al campe, 
sino.

F l campesino que -ra bastante corlo 
de entendimiento y que trabajaba com í 
un bufalo desde la martana á la noche y 
que comía una especie de fiolniln  y ce­
bollas para cu ltivar la- legumbres, las 
vides y los frutos y pi iporcionar buenos 
pollos y carne al sertor, respondía con 
reconocimiento, quitándose el sombrero 
y limpiándose el sudor ;

— llene  usted ruziin , sertor patròn i 
¿Cóm o me las arreg larla yo para v iv ir  
sino fuera por usted ?

l’ ero un dfa sucedió que el patrón se 
murió, ¿ y  que pasó?

I-.I campesino quedó sido en el islote, 
y no sin sorpresa, com picndiú que podía 
comer y beber el pan, la carne, el vino, 
que antes daba á su patrón. Trabajaba 
menos v comía mejor.

Fnlonccx comprendili que era él quien, 
con el fruto ile su sudor, habla manteni­
do y engordado á su sertor, m ientras que

habla c re íd o  siempre que era el patron 
quien lo mantenía á él , v, d á n d o se  una 
palm ada en la frente, exclam ó ¡

; t >ué- bestia he sido !

J ri bu/ación

Vo os aseguro que luiv un hombre, 
cuyos hijitos pasan hambre, que bus­
ca afanosamente trabajo eon que ga­
nar el sustento \ no lo encuentra....Sa­
le de su casa af alborear, vuelve ¡i III 
poche desesperado, desllllleeido....Sux 
pequefttielos gimen, pidiendo pan... 
punzados p o re l frío y el hambre. se 
duermen en el puro suelo en un in- 
cón, aplftaditos...ldt miseria arrambló 
con lodo: con los escasos muebles, con 
las míseras ropas; con los pobres le­
chos.

La mujer Ita estuilo lavando en una 
casa, le lian puesto de comer v no ha
probado ............  Coma \ d. lettati
dicho. No tengo ganas, ha contesta­
do me lo llevard pdra mis nenes...El 
otro día, uno de los pequeftitos se pliso 
enfermo,..la madre salió dispuesta ¡i 
pedir limosna...¡voh ié» llorando!

V j o  pregunto: esta sociedad me­
surada, de orden, enemiga de toda 
perturbación, que tiene policía que ga­
rantice sus intereses, sus re­
posadas digestiones y su dormir tran­
quilo -IJué ha previsto para evitar 
desdichas cunto Oslar

;(,tué medios legales ofrece a esc in­
feliz padre para que salga de su triste 
situación? V como este hay casos infi­
nitos. Tenemos asilos y hospitales pa­
ra los desvalidos y eñlermos-y para 
los hombres sanos y fuertes que care­
cen de traba jo y de sástenlo? Ese Itom 
bre no tiene más: ó la violencia que 
castigan las leyes, ó dejar que su s  hi­
los mueran de hambre. «t,*ue debe ha­
cer?

Ricos, hombres mesurados... ¡Con­
testad vosotros!

V. M.

Nuestras veladas y  conferencias

( unió hithinmos iinunríudo  en nues­
tro número anterior el cuadro drnmáti- 
io  T '.m ilio  /o la»  de la \ illa  del ( erro , 
lievi» i la escena del teatro local el dra­
ma titulado (iern iin iil. Ni se tiene en 
i tienl ’i qll< el drama está escu lo  en versos 
\ que los componentes del cuadro son 
todos aficionados se comprenderá . quo 
-èlio teniendo una gran ftter/a de vo­
luntad es posible merecer los entusias­
tas aplausos que nuestros am igos a ,,ran- 
i a ron ilei público repetidas veces,

F I  teatro resultó pequeño para conte­
ner la tainierosa concurrencia á pesar de 
la propaganda que en la sombra reali* 
/aron i ¡crias damas conventilleras, que 
p o r mal nombre se llaman cató licas.

I.a  sertorilii Juana Fe rrevro  filé la he­
roína que cosechó más aplausos en la 
noche.

Vosotros también unim os nuestro ino- 
desto aplauso que desde estas colum nas 
ol recemos á la mencionada sertorita, lia- 
i it'itditíos extensivos á los demás am igos 
que tan acertadamente interpretaron sus 
papeles.

Los cantaradas A lberto  Macchi \ 
Lasso  ile la Vega , estuvieron acertados 
i n sus peroraciones, dándole el ú ltim o 
un carácter fam ilia r y ameno á su d i­
sertación, cosa que agradó mucho al 
público, sobre todo á las numerosas mu­
jeres que asistieron al acto.

En  t llanto al resultado monetario na­
tía podía esperarse que fuese más li­
sonjero, basta decir que tuvieron más 
• le 170 pesos de entradas y que la agrtt- 
pación obtuvo un beneficio superior á 
uni  pesos,

I '• e f « * sería algo más que d ifíc il cor- 
seguirlo en el centro de Montevideo de­
bido .1 la indolencia v apatía que carite, 
le ri/a  al proletariado m ilitante de la ca­
pital.
En Canelones

Se nos inform a que el Centro Obrero 
de Canelones organim i una gran con­
ferencia (tara el día j j  del corriente, l i a ­
rán uso de la palabra los ciudadanos 
Lasso  de la Vega , Fro ilán  Vázquez I.it- 
ilesnta (h ijo ) y  otros. Fspernm os que el 1 
pueblo ile ( unciones consecuente con ^

sus princ ip io s altam ente liberales m n- 
1 ú r r i r i  á esta conferen i’ia , 11 fin de i,»ns- 
tiitar una ve/, nnis su am or (s»r los ulea- 
les de ju stic ia  y redención.
En el Centro Internat ional

Murtnltn sa l lado ,  á las M p. ttt., se efec­
tuará una gran conferencia en conme­
moración de la t ontuna de l ’ a r is , 

l ia rá n  uso de la palabra el doctor 
Juan I I .  S lu a í l in o , el joven |»oeta Pa- 
nt/n, F .  Cornee y otros.

I sla conferencia es organizada po. el 
l omite Pro-presos, por lo tanto es no­
l i  surto concurran á ella , á fin de recor­
dar dignam ente á los co n iu na list.is  de 
París  \ Ita ier efectiva la so lidaridad de 
los lio ,ubres qiu piensan librem ente con 
las victim as tle la orepntencin guber­
nam ental.

Los  presos reclam an el apoyo moral v 
m aterial de lodos los hombres oonxcion- 
tes, \ entre so lidarizarnos con ellos ó 
au torizar con nuestro silencio  é ind ife­
rencia la in ju stic ia  que eon ellos inten­
tan rea lizar jueces v gobernantes, la 
elección lio es dudosa,

; \ la conferencia , pin s, I■ >1 los ! 
entrada vo luntaria .

A los o b rero s
¿< fs muerde el hambre las entradas? 

¿Vais comprendiendo, y os espanta 
que la s  máquinas industriales, agríco­
las, etc., han comenzado ya v termina­
rán pronto  por desalojaros de los cam­
pos y de los talleres, para arrojaros, 
s in  pim y hogar en medio del arroyo?

¿( ts espanta, oh trabajadores, el por­
venir de vuestros hijos? ¿< )s entristece 
la falta de trabajo? ¿< >s irritan, os 
abruman de dolor y de indignación 
las prepotencias de los amos, las cana­
lladas de la policía, los despiltarros j 
ab u so s del poder? ¿Sí? Pues bien de­
jaos de charlar, de banderitas, dejaos 
de andar trayendo y llevando chis­
mes, injurias, calumnias y miserias y 
sed hombres.

-‘Socialistas? ¿Anarquistas? Yo no 
>é. Sed hombres como lo entendáis; 
haced (tronío y radicalmente lo que 
más os convenga y  bien sabéis que lo 
que más os conviene, lo que más os 
urge, es libraros de esta situación. 
¿Cómo hacer? No me lo preguntéis; 
mientras tengáis necesidad de pregun­
tar cómo, no haréis nada bueno, nada 
estable, ni seréis capaces de mejorar 
v uestra triste condición.

/.o 'n i Ih i/ ,

Actividades obreras
Empicados municipales

IVrminó días pasados la huelga de 
los obreros que se emplean en la lim­
pieza pública.

El intendente se comprometió lla­
garles, desde el primero de \brtl, el 
aumento de sueldo que los empleados 
pretendían y eso fué suficiente para 
que los obreros desistieran de todas 
las demás reclamaciones v volvieran 
al trabajo.

Nosotros sospechamos que el inten­
dente no cumplirá su promesa v que 
sólo se valió de esa estratagema con 
el propósito de que los huelguistas 
volvieran á reanudar sus tareas; (tol­
lo tanto nos permitiremos advertir á 
los obreros que no sean demasiado 
confiados, y estrechen cada vez más 
las Illas de la sociedad de resistencia 
á fin de estar preparados para una 
nueva lucha, provocada por la s  mis­
mas autoridades municipales, tan neos 
lumbradas;! borrar con el codo lo que 
firman con la mano.

\ntes de terminar observaremos 
que la Comisión Directiva de la So­
ciedad de Empleados Municipales obró 
con demasiada indecisión la noche 
que se declaro la huelga del gremio,
y que varias torpezas fueron corneti­
llas por la misma durante los últimos 
días de la huelga, lorttezas que expe- 
ramos serán subsanadas en lo succsi 
yo si es que se desea proceder con 
lealtad.

Conste que por amor á la causa que 
todos defendemos no nos queremos 
hacer eco de ciertos rumores que por

i diversos conductos llegaron hasta nos­
o tro s , y  que de publicarlos la Comi­
sión mencionada quedaría bastante 
mal parada.

Obreros varaleros ,

l ’ara celebrar el último triunfo ob­
tenido en todos los saladeros donde 
trabajan los obreros afiliados á la so­
ciedad ile resistencia, acordaron en la 
asamblea, efectuada la semana pasa­
da, renlizat un pasco campestre el día 
.'fue Abril á las diez vie la maftana, 
acompañados de la banda de música 
de la localidad.

En i próximo número publicare­
mos el programa íntegro de la fiesta 
á la que concurrirán también los obre­
ros saladeristas y otros.

Sería di desear que todos los obre­
ros déla  localidad que se consideren 
conscientes, concurriesen á esta fies­
ta; ello serviría para estrechar más 
los lazos de solivlaridad entre los tra­
bajadores del Cerro y para darle ma­
yor realce á la fiesta, que al mismo 
tiempo serviría de ejemplo á los uue 
por indiferencia y cobardía están ale­
lados vie la sociedad vie varilleros, fa­
voreciendo así la explotación capita­
lista.

Obreros albañiles

Esta sociedad establecerá prò orna­
menti una escuela de dibujo lineal y 
emprenderá una campana de activi­
dad para organizar la Fedcraciór de 
construcciones.

Ni m illones «le pesos, ni m illones de 
soldados, ni guerras, ni revoluciones 
pueden fiaren lo que un hombre lib re 
citando dice sim plem ente aquello que 
1 ns- justo ,

I .Clin T  oíslo i.
Ni m is soldados em pezaran á |iensnr, 

n inguno  de ellos quedarla en las fila s .
Federico I I  ( F I  G rand e),

V \ A . : ) R . X . A . S
A los  e o m p a iie ro s  Temendo en 

menta vi aumento del costo del pre­
sente mimerò, rcvomcndnmos ,i nucs- 
tros suscriptores ttos rcmltan las lis- 
tas con su importi* ¡1 la brevcilad 
posible, ;i fin de no intcrrumpir la apa- 
rición regalar del periòdico.

Las listas con su importi* vlvbvn sor 
remitidas en carta certificavi;!, ó en 
giro postai ;i l*Yancisco lk*rri, calle 
l ’ércz Castcllanosd", Monti-video.

I*n vi próxinio numero publicrtre- 
mos las listas y el balnncc.

< o l: il»o ra e lo n  Debiliti a que el 
presente nùmero ha s iilo  dcuicavlo 
casi por c iu c io  ;i la mcmorable lecita 
de la insurreeción comunalista de Pa­
ris, hemos dejado para jiróximos nù- 
mvros varias colaboractoncs vie pro­
paganda, que las qui* no picnlen la 
actualivlad y scan publicables, las in- 
scrtanmos'oportuna mente.

l ’edimos por lo tanto disculpas ;i los 
compaftvros qui* no watt sits escritos 
pubhcavlos.

Buenos Aires
GRAN HUELGA EN EL PUERTO

fo rn o  arto  ile so lidaridad con los fo- 
g tiis ias se limi ileclaravlo en huelga los 
i onditeli ircs de carros.

La  paralización en el puerto es com­
pleto.

Lo s estivadores también bieieron at to 
euinún eon los huelguistas.

La s  barracas |M*rmonrcen cerradas.
F l mimerò de btie lgtiisins llega fi diez 

m il.
Otro« grem ios se pre|>aran para mille- 

riese il m ovim iento.
F s  probable se dis iare In huelga ge­

nerai de todos los grem ios.
F !  1 seundrón ile seguridad recorre la 

dársena v los diques.
F l  m ovim iento ha repercutido »11 los 

depósitos de aduana, la mnvnrfn de los 
eludes no traba jan .

I.n p re fir lt irn  del puerto ha detenido 
á varios huelguistas que repartían ma­
nifiestos incitando á la huelga,

Estam os en víspera de grandes »con­
tee! míen tos.




